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Resumen
La multiplicidad de plataformas y canales en la 
Tercera Edad De Oro de la televisión ha genera-
do una expansión de la oferta ficcional, dando 
cabida a nuevos formatos, historias y persona-
jes. Con un elenco mayoritariamente femenino, 
Orange is the New Black acerca a la audiencia 
la vida de un grupo de mujeres en prisión. Este 
trabajo de investigación ahonda en la represen-
tación de la identidad de género de sus prota-
gonistas, determinando qué factores influyen 
en dicho retrato. El análisis en profundidad de 
catorce personajes femeninos detecta estereo-
tipos y valores asociados al modelo heteronor-
mativo. Sin embargo, la representación de los 
cánones sociales imperantes, personificados a 
través de la protagonista, abre la puerta a múl-
tiples modelos de feminidad y a la visibilización 
de colectivos minoritarios.
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Abstract
The multiplicity of platforms and channels pre-
vailing in the Third Golden Age of television has 
generated an expansion of fictional products, 
giving new formats, stories and characters their 
own place. Orange is the New Black, with a 
mostly female cast, brings the audience closer 
to daily life of women in prison. This research 
work delves into the representation of main cha-
racters’ gender identity, determining which fac-
tors affect the way these women are reflected. 
An in-depth analysis of fourteen female cha-
racters detects several stereotypes and values 
associated with the traditional heteronormative 
model. Nevertheless, prevailing social canons, 
represented by the main character, open the 
door to multiple femininity models and give visi-
bility to minority collectives.    
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1. Introducción

Con el propósito de narrar la experiencia que 
había marcado su vida, la estadounidense Piper 
Kerman comenzó a escribir sus memorias. En 
2010 veía la luz Orange is the New Black: Cróni-
ca de mi año en una prisión federal de mujeres, 
una obra autobiográfica sobre su estancia en 
la Institución Correccional Federal de Danbury 
(Connecticut). La productora y directora Jen-
ji Kohan apostaría entonces por convertirla en 
una serie de televisión: Orange is the New Black 
(en referencia al naranja de los uniformes de las 
reclusas a su llegada a prisión). 

La primera temporada de esta comedia-drama 
llegó a Netflix en julio de 2013, siendo emitidos 
65 episodios hasta la fecha1. Desde su inclusión 
en el panorama televisivo mundial, la serie ha 
cosechado un notable éxito, no exento de crí-
ticas, por abordar temáticas de interés social 
como el racismo, los abusos de poder o la priva-
tización del sistema penitenciario. Su populari-
dad se traduce, por ejemplo, en los 6,7 millones 
de personas que siguieron en EEUU el inicio de 
la cuarta temporada durante sus dos primeras 
jornadas en la plataforma digital (17/06/2016–
19/06/2016). Estos datos aportados por el con-
glomerado de comunicación Nielsen la sitúan 
como una de las ficciones más seguidas de Ne-
tflix. 

En los capítulos iniciales el público acompaña a 
Piper Chapman, alter ego de Kerman, durante 
su ingreso en prisión. Sin embargo, la prota-
gonista deja espacio progresivamente al resto 
de personajes, gestando una serie coral en la 
que se entrelazan las vidas de reclusas y funcio-
narios de prisión. Con todo, esta investigación 
ahonda en la representación de sus personajes 
femeninos, atendiendo a factores transversales 
como la edad, raza/etnia, clase social, religión, 
maternidad o diversidad sexual. Una de las prin-
cipales tareas es determinar cuáles influyen en la 
manera de retratar a estas mujeres, detectando 
la posible presencia de estereotipos de géne-
ro que pudieran subyacer tras una arriesgada y 
transgresora estética. 
 

2. Representación de la mujer en la 
ficción televisiva

Mujeres y medios de comunicación forman un 
binomio ampliamente investigado en las últimas 
décadas, siendo profuso el número de estudios 
que abordan las producciones audiovisuales 
desde la perspectiva de género. Este interés 
académico por la representación de las múlti-
ples realidades de la feminidad en la ficción 
televisiva, coincidente con el éxito cosechado 
por las series, se traduce en un nutrido conjun-
to de trabajos centrados en analizar los roles, 
estereotipos y representaciones sociales en la 
pequeña pantalla (De Miguel, Ituarte, Olábarri 
& Siles, 2004; Galán, 2007; Belmonte & Guilla-
món, 2008; Menéndez & Zurian, 2014), además 
de abordar otras cuestiones como los modelos 
de familia (Lacalle & Hidalgo-Marí, 2016). De la 
misma manera, encontramos ejemplos de este 
tipo de investigaciones vinculadas a aclamadas 
ficciones como The Walking Dead, Mad Men o 
Juego de Tronos (López & García, 2013; Chicha-
rro & Alcolea, 2014).

Algunas series norteamericanas como Ally Mc-
Beal (1997-2002), Sexo en Nueva York (1998-
2004) y Mujeres Desesperadas (2004-2012), 
consideradas precursoras en el ámbito audio-
visual, trajeron consigo un cambio en la repre-
sentación de los personajes femeninos y un 
empoderamiento de éstos frente a la tradicional 
superioridad masculina. Así lo recogen inves-
tigaciones entre las que se encuentra Mujeres 
en serie (Fernández, Menéndez, Torras & Tra-
pero, 2006), un conjunto de artículos acerca de 
las dos primeras, junto a otros que las analizan 
desde la perspectiva feminista y postfeminista 
(Dubrofksy, 2002; Moseley & Read, 2002; Ger-
hard, 2005; Kaufer, 2009; Hill, 2010; Lorié, 2011; 
Chicharro, 2013).

En este contexto, Orange is the New Black nace 
en el seno de la Tercera Edad De Oro de la te-
levisión, un periodo iniciado a finales de los no-
venta que se extiende hasta nuestros días. Para 
Alberto Nahum, “explicar este boom implica 
tener en cuenta un conjunto de factores –indus-
triales, tecnológicos, narrativos y de audiencia– 
que se han entrelazado y han influido entre sí 
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de una manera sincrónica” (2014: 1). Entre ellos 
destaca la llegada de la televisión por cable y 
por satélite a Estados Unidos, junto a la prolife-
ración de plataformas digitales y la consecuen-
te multiplicidad de la oferta temática. En busca 
de una audiencia cada vez más segmentada, las 
producciones han dado “un salto en la calidad 
hacia una mayor ambición temática y un relato 
cada vez más sofisticado” (Nahum, 2014: 1-2), 
integrando narrativas que parecían no tener de-
masiada cabida en las parrillas.

Es el caso de esta serie, “alejada de las represen-
taciones vinculadas al tradicionalismo patriarcal” 
(Aguado & Martínez, 2015: 263) y que apuesta 
por visibilizar las enfermedades mentales, las mu-
jeres transgénero, el aborto, las agresiones sexua-
les o la vejez. A pesar de su reciente andadura te-
levisiva, ha motivado profusas investigaciones que 
parten de los estudios de género (Artt & Schwan, 
2016; Fernández & Menéndez, 2016; Schwan, 
2016; McKeown & Parry, 2017). De la misma ma-
nera, la discriminación racial en prisión también 
es un recurrente tema de estudio (Caputi, 2015; 
Enck & Morrisey, 2015; Aguado & Martínez, 2016; 
Belcher, 2016), junto a la construcción de la línea 
temporal de la serie (Silverman & Ryalls, 2016), las 
ocupaciones laborales de las protagonistas (Pra-
maggiore, 2016) o la estrategia promocional de 
Netflix (DeCarvalho & Cox, 2016). 

3. Marco metodológico

La metodología se articula en torno al estudio 
en profundidad de los personajes femeninos du-
rante las cuatro primeras temporadas, con trece 
capítulos cada una. La amplitud de personajes 
femeninos que integran el elenco ha llevado a 
acotar la muestra, seleccionando únicamente a 
reclusas con un papel protagonista. Este factor 
viene determinado por el hecho de contar con 
uno o más episodios propios en los que se na-
rra su vida previa al encarcelamiento. Asimismo, 
han sido elegidos aquellos personajes que figu-
ran en la serie desde su inicio.

Las internas se organizan en tres grupos carcela-
rios: The Suburbs (piel blanca), The Spanish Har-

lem (América Latina) y The Ghetto (piel negra). 
De forma simultánea, las mujeres de más edad 
se adhieren también al grupo llamado Las chicas 
de oro. Teniendo en cuenta esta circunstancia, 
se ha buscado un equilibrio en la procedencia 
de las protagonistas –en torno a la veintena–, 
integrando un número similar de personajes 
de cada agrupación. Dado que el sector de las 
reclusas más mayores es el menos extenso, su 
representación en la muestra es igualmente 
menor. Los catorce personajes femeninos de la 
muestra se distribuyen de la siguiente manera:

The Suburbs: Piper Chapman, Lorna Morello, 
Carrie Black y Tiffany Doggett

The Spanish Harlem: Dayanara Díaz, Aleida 
Díaz, Gloria Mendoza y María Ruiz

The Ghetto: Sophia Burset, Tasha Jefferson, 
Suzanne Warren y Poussey Washington

Las chicas de oro: Galina Reznikov y Rosa Cis-
neros

El análisis se ha efectuado de acuerdo a una 
ficha basada en la metodología que Elena Ga-
lán Fajardo presenta en La imagen social de la 
mujer en las series de ficción (2007). En prime-
ra instancia, distingue tres ejes fundamentales 
en la construcción de los personajes: descrip-
ción física, psicológica y del entorno social (Ga-
lán, 2007: 46). Posteriormente, se apoya en las 
aportaciones de Philip M. Parker para ampliar 
los parámetros (Galán, 2007: 48). La presencia 
externa se refiere al género, edad, apariencia o 
sexualidad. La presencia interna a los paráme-
tros intelectuales y emocionales que rigen su 
conducta. Por último, el contexto corresponde 
al ambiente, las relaciones con su entorno o su 
historia personal.

Tomando en cuenta dichos factores, la autora 
confecciona una extensa plantilla de análisis de 
personajes (Galán, 2007: 85-90) cuyo conteni-
do ha sido adaptado a los objetivos del estu-
dio, suprimiendo categorías y añadiendo otras 
adicionales. Los aspectos incluidos son nombre, 
edad, grupo carcelario, procedencia, clase so-
cial, delitos, preferencias sexuales, estado civil, 
maternidad, estereotipos asociados al persona-
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je, religión, apariencia física y una descripción 
más extensa (incluye los principales roles/adjeti-
vos/características).

Junto a la ficha, se ha procedido a la identifi-
cación de posibles estereotipos de género de 
acuerdo al listado de “estereotipos femeninos 
de ficción” formulados por Virginia Guarinos 
(2008: 116-118):

Chica buena: Acepta el sistema. Sufridora, in-
genua y conformista. Joven, generalmente de 
clase social y nivel cultural medio/bajo. Aspira 
a casarse y así ser feliz.

El ángel: Lobo bajo una piel de cordero. Con 
un perfil similar al anterior, resulta más peli-
grosa porque no muestra sus intenciones. 
Ambiciosa y capaz de cualquier cosa en be-
neficio propio.

Mater amabilis: Ama de casa de mediana 
edad, amorosa y atenta con su familia. 

Mater dolorosa: Madre sufridora que observa 
cómo sus hijos son maltratados por la vida e 
incluso la maltratan a ella. Estereotipo común-
mente asociado a la edad madura. 

Madre desnaturalizada: Engendra un hijo/a 
no deseado/a o que no resulta ser como ella 
esperaba, por lo que termina enfrentándose 
a él/ella.

Bruja/villana: Se las presenta como seres 
monstruosos o de belleza embriagadora. Per-
versas, siempre dispuestas a hacer el mal para 
conseguir el dominio sobre algo/alguien. 

Loca/psicópata: Mujer con un comportamiento 
desequilibrado y peligroso. En ocasiones se re-
laciona esta locura con el amor, llegando a ha-
cer cualquier cosa para estar junto a su amado.

Femme fatale: Consideradas malas por natu-
raleza y definidas como una “perdición”, ya 
que son ambiciosas y peligrosas con los hom-
bres con quienes se relacionan. Tienen cierta 
tendencia a la autodestrucción y son cons-
cientes de su alto poder de seducción. Una 
enfermedad o la muerte ponen fin a su belle-
za y juventud, castigos por su modo de vida. 

Igualmente, se toma como referencia la escala 
de masculinidad y feminidad incluida en Análisis 
de los estereotipos de rol de género, validación 
transcultural del inventario del rol sexual (1998), 
de Ana García-Mina. Las tablas que figuran bajo 
estas líneas muestran las marcadas y opuestas ca-
racterísticas/valores asociados a ambos géneros. 
El femenino se corresponde con actitudes como 
la preocupación por su apariencia, la sumisión o el 
deseo de formar una familia. Todas generalmente 
se vinculan, además, al entorno privado del hogar. 
Por el contrario, unidas al género masculino se en-
cuentran el éxito, la fortaleza o la seguridad.  

Tablas 1 y 2. Escala de características atribuidas a la masculinidad y feminidad
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Fuente: Elaboración propia (García-Mina, 1998).

4. Resultados

4.1. Litchfield o la heterogeneidad en pri-
sión: apuntes para un contexto

El estudio arroja algunos resultados de carácter 
general correspondientes a las principales cate-
gorías de análisis (edad, procedencia, delitos, 
clase social, sexualidad maternidad y religión). 
Estas pinceladas iniciales permiten elaborar un 
retrato complementado posteriormente con el 
estudio en profundidad de las protagonistas, 
dentro de sus grupos carcelarios, poniendo el 
foco tanto en su evolución como en los estereo-
tipos y roles asociados a ellas.

La juventud es una característica principal de las re-
clusas, dado que tres cuartas partes (72%) son me-
nores de 40 años. En términos generales, las muje-
res de mediana edad (30-40 años) tienen una mayor 
presencia en las familias, siendo algo más de un ter-
cio (36%). De igual manera, una de cada tres perso-
najes femeninos supera los 40 años. Las más jóvenes 
(menos de 30), por el contrario, constituyen solo el 
28% y se integran principalmente en The Ghetto. 

En cuanto a su procedencia, la acción narrativa 
transcurre en la prisión de Litchfield (Estados 
Unidos), de modo que no es extraño que seis de 

cada diez reclusas (56%) sean estadounidenses. 
América Latina se sitúa como segundo lugar de 
origen (25%), mientras que dos de cada diez pro-
tagonistas (19%) son europeas. Algunos persona-
jes como Lorna Morello (italoamericana) o Pous-
sey Washington (francoamericana) poseen doble 
nacionalidad. Esta heterogeneidad se hace ex-
tensiva también a las clases sociales, aunque el 
porcentaje de mujeres de clase media y baja es 
ligeramente superior (38% en ambos casos). Por 
el contrario, quienes gozan de un acomodado 
nivel de vida son algo menos frecuentes (24%).  

La tipología de los delitos por los que las pro-
tagonistas están privadas de libertad constituye 
un interesante elemento de estudio, dado que 
prácticamente la totalidad (82%) no son delitos 
de sangre. Éstos se refieren al asesinato/ho-
micidio (12%) y al crimen organizado (6%). Sin 
embargo, los delitos con mayor incidencia entre 
estas mujeres son de carácter económico (35%): 
robo, estafa o blanqueo de capitales. Al mismo 
tiempo, una de cada tres reclusas está en prisión 
por tráfico y/o posesión de drogas. El secues-
tro y el acoso/allanamiento de morada (6%) son 
otras infracciones identificadas. 

En lo que respecta a las relaciones afectivas, seis 
de cada diez no tienen pareja (50% solteras y 
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14% separadas/divorciadas o viudas), frente a al 
36% que mantienen algún tipo de relación amo-
rosa (14% casadas y 22% en pareja). El análisis 
de las preferencias sexuales muestra la incorpo-
ración y normalización de diferentes sexualida-
des. La heterosexualidad es la opción mayorita-
ria entre las reclusas (62%); sin embargo, cuatro 
de cada diez mujeres mantienen relaciones con 
personas de su mismo sexo. En concreto, una 
de cada cuatro protagonistas se declara homo-
sexual y una de cada diez bisexual.

La maternidad, considerada tradicionalmente 
una condición esencial atribuida al género fe-
menino, adquiere una menor relevancia en esta 
ficción. Algo más de un tercio de las mujeres 
(36%) tienen uno o más hijos, mientras que el 
64% restante no es madre. La imagen proyec-
tada por cada familia es radicalmente diferente. 
En los grupos de razas blanca y negra son mayo-
ría las que no son madres, al contrario de lo que 
ocurre en The Spanish Harlem. 

Finalmente, la religión es un eje diferenciador en 
la representación de las protagonistas sobre el 
que la raza ejerce una notable influencia. Al no 
explicitarse la religión de todas ellas, han sido 
considerados los casos más representativos. En 
general, destaca la marcada influencia religiosa 
de The Spanish Harlem; sus componentes son 
católicas y muestran fuertes creencias espiritua-
les. Además, en el caso de Gloria Mendoza se 
menciona la práctica de la santería. 

En The Suburbs también se aprecia la presencia 
de la religión católica, reflejada a través de Lor-
na Morello y Tiffany Doggett. En el primer caso 
se identifican elementos religiosos en el atuen-
do (cadena con un crucifijo), además de defen-
der la concepción tradicional de la familia y el 
papel de la mujer como ama de casa. Sin em-
bargo, Tiffanny Doggett (Pennsatucky) es quien 
mantiene una vinculación más estrecha con la 
religión, siendo un elemento definitorio. 
Al comienzo es presentada como un personaje 
ligado al fanatismo y convertido en la cara visible 
del movimiento pro-vida, una circunstancia utili-
zada en beneficio propio. Aunque inicialmente su 
conversión al cristianismo es una vía para reducir su 
condena, termina mostrando unas firmes creencias 

que la llevan a una suerte de redención (abstención 
del consumo de drogas, cambio de imagen y acti-
tud de ayuda). Tanto en The Suburbs como en The 
Ghetto, algunas mujeres hacen público su rechazo 
a las creencias religiosas (ateísmo). Es el caso de 
Piper Chapman, quien proviene de una familia pro-
testante, o de Poussey Washington. 

4.2. Tres familias, tres realidades: Análisis 
de los personajes femeninos

4.2.1. The Suburbs

Este grupo está formado por mujeres de piel 
blanca, mayoritariamente estadounidenses (75%) 
y europeas (25%). Respecto a su perfil, prevale-
cen las mujeres de mediana edad (30-40 años) 
y clase social media (50% en ambos casos). En-
tre sus delitos más comunes se encuentran los 
económicos (49%), aunque también se mencio-
nan el acoso, asesinato y tráfico de drogas. La 
diversidad sexual es un factor que caracteriza a 
sus integrantes, la mitad de las cuales mantienen 
relaciones sexuales tanto con hombres como con 
mujeres. Los porcentajes restantes se distribuyen 
entre las mujeres heterosexuales y homosexuales 
(25% en ambos casos). Son, en su gran mayoría, 
mujeres solteras (75%) y ninguna ha sido madre.

En este contexto se integra Piper Chapman, la 
protagonista y figura de referencia para la au-
diencia durante la primera temporada. Esta ino-
cente joven proveniente de una familia acomo-
dada ve truncados todos sus planes de vida al 
serle comunicada su entrada en prisión. Según 
Jenji Kohan, Piper es su “Caballo de Troya”2 
para iniciar la historia y presentar al resto del 
elenco. Durante la primera temporada, además, 
se subraya su posición de heroína que lucha 
contra el Mal, encarnado por su antagonista, Ti-
ffany Doggett. Una pelea entre ambas marca un 
punto de inflexión tanto en la construcción de 
su propia imagen como en la de su enemiga, 
alejándolas de sus respectivos estereotipos. 
El protagonismo de Piper se diluye con el paso 
de las temporadas, dejando espacio a las muje-
res con las que comparte su día a día. Esta etapa 
coincide con la evolución de su personaje hacia 
una personalidad más dual, dejando ver aspectos 
más complejos y menos amables de su carácter. 
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La apariencia dulce e inofensiva da paso a una 
mujer dispuesta a todo para lograr sus objeti-
vos. Estamos ante el ángel del que habla Virginia 
Guarinos (2008), quien asume el rol de líder auto-
ritaria en la tercera temporada. Sin embargo, su 
figura de mujer triunfadora se disuelve y llega a 
sufrir el rechazo de su propio grupo, quien final-
mente termina readmitiéndola. 

El personaje de Lorna Morello, por su parte, re-
úne multitud de características asociadas a la fe-
minidad: ingenuidad, sumisión, anteposición de 
las necesidades ajenas frente a las propias, co-
quetería, romanticismo y amor por los niños. Es 
la chica buena (Guarinos, 2008) que necesita un 
hombre al lado para ser feliz y muestra la visión 
más idealizada del amor romántico. De hecho, 
se muestra obsesionada con la planificación de 
una boda irreal que esconde una relación de 
acoso hacia un hombre. 

Lorna es representada bajo el estereotipo de mu-
jer enloquecida por amor (2008) y en este delirio 
llega a no distinguir entre sus deseos y la realidad. 
Posteriormente, decide encontrar al “hombre de 
su vida” por correspondencia, contrayendo ma-
trimonio en la cárcel. Una vez más, se repite el 
modelo ideal de relación romántica y la joven ex-
presa continuamente su felicidad por ser ama de 
casa y formar una familia (mater amabilis). 

Otra de las protagonistas es Carrie Black (Big 
Boo), una mujer de imagen física dura y maneras 
rudas cuyo patrón de comportamiento está aso-
ciado a valores como la agresividad, la competi-
tividad o la independencia (García-Mina, 1998). 
Representa el estereotipo de mujer masculina, 
llevando tatuado el término marimacho en su 
brazo. Bajo su agresiva imagen subyace una 
mujer inteligente e irónica que durante su niñez 
y juventud sufrió incomprensión y rechazo. Se 
muestra públicamente a favor de la comunidad 
homosexual y la lucha por la libertad sexual, 
además de incidir en la necesidad de desterrar 
la culpabilidad que envuelve a la masturbación 
femenina.

Por último, Tiffanny Doggett (Pennsatucky) es 
uno de los personajes que experimenta una ma-
yor evolución. Esta joven es criada en un ambien-

te rural y desestructurado donde la concepción 
de las relaciones amorosas y la sexualidad está 
marcada por el machismo. Dicha circunstancia 
la convierte en una mujer sometida al deseo y 
la voluntad de sus parejas, con quienes tiene 
cinco embarazos no deseados que interrumpe 
de forma voluntaria. Como se ha mencionado, 
durante la primera temporada se perfila como 
la peligrosa villana/antagonista enfrentada a Pi-
per Chapman. Posteriormente, recuperada de 
su adicción a las drogas y dotada de una nue-
va apariencia física, experimenta una profunda 
transformación que la convierte en una persona 
afable y dispuesta a ayudar. 

4.2.2. The Spanish Harlem

Las mujeres con raíces en América Latina se agru-
pan en esta familia cuya lengua de comunicación 
es el español. Formado principalmente por mu-
jeres de entre 30 y 40 años (50%), la gran ma-
yoría pertenecen al estrato social bajo (75%) y 
en ocasiones rozan la marginalidad. Una de sus 
componentes más jóvenes es Dayanara Díaz, 
cuya madre (Aleida Díaz) también está en prisión. 
Daya es presentada como la chica buena (Gua-
rinos, 2008), una adolescente responsable que 
en un intercambio de roles debe asumir el papel 
de madre y cuidar de sus hermanos. A pesar del 
empeño de la joven de no parecerse a su proge-
nitora, corre su misma suerte al ser encarcelada 
por un delito de tráfico de drogas –infracción de 
la que se acusa al 75% de miembros del grupo– 
devenido de una tóxica relación amorosa. Una 
vez en prisión, se produce un intenso conflicto 
madre-hija al no compartir las perspectivas sobre 
el amor, la maternidad o la familia.

Dayanara se aleja de la imagen de mujer latina 
exuberante, sensual y con una gran preocupa-
ción por la apariencia que encarna su madre. 
Además, su patrón de conducta refleja numero-
sos adjetivos vinculados a la escala de feminidad 
(García-Mina, 1998) como dulzura, sacrificio, res-
ponsabilidad y romanticismo. Su personalidad la 
lleva a enamorarse de un guardia de la prisión 
con el que mantiene una historia de amor que 
termina en embarazo no deseado y abandono. 
Las decepciones y la difícil vida en la cárcel pro-
vocan un giro radical en su carácter hacia la frial-
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dad y la arrogancia, buscando la aceptación de 
su grupo. Al amenazar con disparar a un guardia 
se produce un punto de inflexión para su perso-
naje, viendo corrompidas sus buenas intencio-
nes y bondad intrínsecas. 

Daya se encuentra privada de libertad junto a su 
madre, acusadas ambas del mismo delito. Alei-
da Díaz fue madre muy joven y tiene cinco hijos 
de cinco padres diferentes, niños por los que no 
muestra interés. Debido a su inmadurez (síndro-
me de Peter Pan), es incapaz de tomar las riendas 
de su vida y únicamente se preocupa por disfrutar 
de su ocio y cuidar su físico. Su perfil se corres-
ponde en gran medida con el de otras mujeres 
que componen el grupo: mujeres heterosexua-
les, en pareja (50%) y madres jóvenes (75%), en 
muchos casos de familias numerosas. Asimismo, 
reprueba la concepción idealista de su hija sobre 
las relaciones amorosas y sostiene que éstas se 
reducen a lograr beneficios materiales. Aleida se 
define como una persona extremadamente po-
sesiva para quien los celos significan amor. 

Al igual otros grupos, The Spanish Harlem cuen-
ta con una figura de liderazgo. En este caso es 
Gloria Mendoza quien asume el papel de ma-
dre protectora (mater dolorosa). Ese es quizás 
el motivo que se esconde tras la dureza de su 
aspecto físico y su personalidad –competitividad, 
agresividad, frialdad–, más vinculados a la escala 
de masculinidad que de feminidad. Este fuerte 
carácter esconde a una mujer maltratada física y 
psicológicamente por su pareja. Durante las visi-
tas de éstos a prisión, Gloria demuestra ser una 
madre estricta pero empática. Su personaje reú-
ne, además, dos de los rasgos identificativos de 
este grupo carcelario: las creencias religiosas y la 
defensa de la lengua española frente al inglés. 

María Ruiz es una de las pocas mujeres de clase 
alta internas en Litchfield. Creció en una familia 
cuyo elevado poder adquisitivo provenía del trá-
fico de drogas. Su padre le inculcó el amor por 
sus raíces dominicanas, un elemento que marca 
su carácter. Al comienzo de la serie, da a luz a 
una niña que queda cargo de su pareja mientras 
dura la condena. Ambos visitan frecuentemente 
a María, quien desea ser una buena esposa y 
madre (mater amabilis). Inicialmente no se co-

nocen muchos detalles sobre su persona pero 
va ganando peso hasta perfilarse como la cruel y 
autoritaria antagonista/villana de la cuarta tem-
porada, enfrentándose a Piper Chapman. María 
concibe la expresión de sus sentimientos como 
una muestra de debilidad (visión masculina), sal-
vo cuando se trata de familia, con quienes saca 
su lado más cariñoso.

4.2.3. The Ghetto

The Ghetto es el grupo reclusas de piel negra, 
principalmente afroamericanas (80%) y euro-
peas (20%). Caracterizado por su juventud, está 
conformado por mujeres menores de 40 años, 
en su mayoría sin pareja ni hijos (75% en ambos 
casos) y de clase social media (50%). La lista de 
delitos por los que están privadas de libertad 
es de lo más heterogénea: principalmente son 
delitos relacionados con las drogas (40%), pero 
también homicidio, secuestro o delitos econó-
micos. Se caracteriza también por una destaca-
da presencia de protagonistas atraídas por per-
sonas de su mismo sexo, casi una de cada siete.

Una de las integrantes es Sophia Burset. Amable, 
generosa y positiva, ofrece su ayuda a las demás 
reclusas en el salón de belleza que regenta. De 
hecho, ella misma posee un aspecto físico cuida-
do y femenino. Antes de someterse a un proceso 
de reasignación de género, Sophia respondía al 
nombre de Marcus y trabajaba como bombero. 
La que fuera su esposa le ofrece su apoyo incon-
dicional, aunque a su hijo le es complicado acep-
tar la verdadera identidad de género de Sophia. 
A pesar de su buena disposición sufre transfobia 
por parte de sus compañeras y funcionarios de 
prisión, siendo agredida físicamente y verbal-
mente, lo que le genera profundos sentimientos 
de resignación y soledad.

La misma conmoción es compartida por Suzanne 
Warren (Ojos Locos), quien visibiliza los estigmas 
a los que se enfrentan las personas con enfer-
medades mentales. Introducida al público como 
la acosadora de Piper Chapman, es una reclusa 
conflictiva con un abultado historial de episodios 
violentos. Lo que subyacen son los ataques de 
histeria que le imposibilitan tomar el control de 
sus actos hasta llegar a autolesionarse, provo-
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cando rechazo entre quienes la rodean. La joven 
posee una rica imaginación y talento para la es-
critura, pero su dificultad para empatizar con los 
sentimientos ajenos y medir sus emociones com-
plica la relación con sus compañeras. Consciente 
de su realidad, Suzanne mantiene un continuo 
deseo de agradar para sentirse aceptada. 

Uno de los mayores apoyos de esta joven es Tasha 
Jefferson (Taystee). Jovial e inteligente, se caracte-
riza por su gran ambición profesional y su afán de 
superación. En prisión trabaja como bibliotecaria, 
labor que le confiere un amplio bagaje cultural. 
Durante la segunda temporada Taystee asume el 
liderazgo de The Ghetto, aunque se trata de una 
matriarca atípica: no presenta la dura apariencia 
física ni el patrón de comportamiento del resto de 
líderes, además de ser mucho más joven. 

Esta circunstancia excepcional puede deberse 
a su llegada involuntaria al poder, animada por 
su compañeras como mérito a su empatía. La 
falta de un entorno social estructurado durante 
su infancia y adolescencia ejerce una poderosa 
influencia en su carácter. Así, cuando le confie-
ren la libertad condicional confiesa no estar pre-
parada para vivir fuera de prisión. Sin medios 
y totalmente dependiente del sistema, viola la 
libertad condicional deliberadamente para ser 
enviada de nuevo a prisión.  

Entre rejas se reencuentra con su mejor amiga, 
Poussey Washington, una joven dulce y enamo-
radiza. Proviene de una familia con alto poder 
adquisitivo, por lo que posee un gran nivel cul-
tural. En la tercera temporada, Poussey conoce 
a Soso, una reclusa asiática aceptada por The 
Ghetto a pesar de no tener su mismo color de 
piel. Ambas entablan una relación amorosa has-
ta que se produce una tragedia que marca tanto 
a su personaje como al resto de mujeres de la 
prisión, desencadenando un grave enfrentamien-
to entre reclusas y autoridades. De carácter pa-
cifista, Poussey se suma a una manifestación en 
la que un guardia la asfixia accidentalmente y le 
provoca la muerte. Este fallecimiento posee una 
gran carga simbólica, mostrando tanto a la joven 
como a su verdugo como víctimas de su propio 
destino. 

4.2.4. Las chicas de oro

Las mujeres de más edad, además de estable-
cerse en alguna de las mencionadas familias, en-
cuentran afinidad en su propio grupo: Las chicas 
de oro. Es decir, la edad es el elemento agluti-
nador de estas mujeres de diversa procedencia 
(europea, estadounidense y América Latina) que 
pertenecen principalmente a la clase media y 
baja (50% en ambos casos). El crimen organizado 
y los delitos económicos son algunas de las in-
fracciones por las que cumplen condena, y quizás 
por su avanzada edad, responden a modelos más 
tradicionales de familia: han formado una familia 
y actualmente están casadas o han enviudado. 

Galina Reznikov (Red) lidera este grupo aunque 
también es la figura de poder dentro de The Su-
burbs. Se erige como una de las mujeres más 
respetadas, ostentando el cargo de jefa de co-
cina. Inteligente y ambiciosa, encarna a la tra-
dicional matriarca (en este caso de Europa del 
Este) que carga sobre sus hombros con el peso 
de los suyos. Red –en referencia a su color de 
pelo– sufre por su prole y quiere protegerla de 
los peligros (mater dolorosa). De hecho, emplea 
frecuentemente el término familia para dirigirse 
a su grupo. Su apariencia física y comportamien-
to son agresivos, destacando su inglés con un 
marcado acento ruso. 

Tampoco fue sencillo el pasado de Rosa Cisne-
ros (Miss Rosa), una atracadora de bancos en 
fase terminal a causa de un cáncer. Ambiciosa, 
inteligente y seductora, queda retratada como 
una femme fatale (Guarinos, 2008) casada con 
un hombre junto al que comete los atracos, en-
viudando al ser éste asesinado. Posteriormente, 
se casa con otro miembro de la banda, quien 
también muere. El único superviviente decide 
alejarse de ella al creer que posee una maldi-
ción. Arrestada durante un atraco, Miss Rosa 
está cumpliendo una larga condena cuando le 
es detectada la enfermedad. Consciente de que 
se encuentra al final de su vida, planifica una 
huida en furgoneta para disfrutar de sus últimos 
momentos de vida antes de provocar un acci-
dente tráfico en el que fallece. 
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Con todo, la extensa tabla incluida a modo de 
cierre aúna los dos aspectos relativos a la repre-
sentación de personajes femeninos abordados 
en la presente investigación. Por un lado, la re-
lación de características de carácter general que 

se han obtenido a partir del análisis cuantitativo, 
incidiendo en las diferencias existentes entre los 
grupos carcelarios. Por el otro, la panorámica de 
temas, estereotipos y/o valores asociados a cada 
protagonista, en un sentido más cualitativo.

Tabla 3. Correspondencia entre los aspectos generales de los grupos y el análisis de las protagonistas.
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5. Conclusiones

La raza o el color de la piel, además de revelarse 
como factor aglutinante de las familias carcela-
rias, es también uno de los ejes que condicionan 
la representación de los personajes femeninos en 
Orange is the New Black, siguiendo la línea ex-
puesta en otros estudios predecesores (Enck & 
Morrissey, 2015; Aguado & Martínez, 2016). En 
este sentido, The Suburbs se presenta como el 
grupo más numeroso y heterogéneo, integrando 
a reclusas de distinta procedencia, clase social y 
edad. Representa, además, una amplia diversidad 
sexual y se sitúa en una posición privilegiada en la 
pirámide estructural de poder de la prisión, ya que 
el personaje de referencia entre las reclusas –Gali-
na Reznikov– pertenece a esta agrupación.

A este respecto, se detecta una notable mascu-
linización de las figuras de poder (matriarcas). 
En la práctica totalidad de casos, estas mujeres 
poseen una dura imagen física que acompa-
ña a un comportamiento igualmente agresivo. 
Esta asociación entre el poder y lo masculino, 
vinculando a los hombres con los puestos de 
responsabilidad y el liderazgo, apunta a la per-
petuación de los roles tradicionales de género 

(García-Mina, 1998). De esta forma, se muestra 
la adquisición de dicho valores como la principal 
vía para ascender en la escala de poder y lograr 
el respeto de sus iguales.

Otro destacado ejemplo de la visibilidad de este-
reotipos raciales en esta serie es el de las mujeres 
de The Spanish Harlem. El grupo está vinculado 
a un bajo estrato social, núcleos familiares deses-
tructurados, maternidad temprana o machismo 
en las relaciones amorosas. Las creencias religio-
sas, la lengua y el orgullo hacia su lugar de proce-
dencia son algunos de los principales elementos 
definitorios sobre los que se construye la identi-
dad de estos personajes femeninos. 

Las mujeres de piel negra (The Ghetto), por su 
parte, dibujan un retrato joven asociado a un 
comportamiento jovial y despreocupado entre 
reclusas de distintas clases sociales. Sin embar-
go, varias de sus componentes sufren discrimi-
nación o rechazo por diferentes motivos como 
la reasignación de género o la salud mental. 
Además de ello, la ficción televisiva dota de 
voz propia a los personajes femeninos de más 
edad al contar con su agrupación, Las chicas de 
oro, ajena a distinciones raciales. Bien es cierto 
que en ellas se proyectan algunos estereotipos 

Fuente: Elaboración propia
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como el instinto de protección a la familia o el 
sufrimiento por los suyos. Sin embargo, la serie 
empodera a estas mujeres al presentarlas como 
sujetos activos con influencia y poder en prisión.
En líneas generales puede concluirse que, en 
cierta manera, la imagen proyectada por estos 
grupos carcelarios se construye sobre algunos 
estereotipos raciales, así como sobre otros tra-
dicionalmente asociados a los personajes feme-
ninos en la ficción audiovisual (Guarinos, 2008). 
No obstante, Orange is the New Black va más 
allá y evitar caer en una visión simplista a través 
de la continua evolución de estas mujeres. 

Dicha transformación, que comienza con la pro-
pia protagonista, se ve plasmada a través del 
desarrollo de las tramas narrativas y en los flash-
backs que profundizan en la vida de los perso-
najes.  Piper Chapman, en representación de los 
cánones sociales y estéticos imperantes, se eri-
ge como el enlace que establece una relación 
de proximidad con la audiencia y la introduce 
progresivamente a otras realidades con una me-
nor visibilidad en el panorama de la ficción te-
levisiva actual (Aguado & Martínez, 2015): la di-
versidad sexual, el proceso de reasignación de 
género, las enfermedades físicas y/o mentales, 
la vejez, el aborto o la violencia sexual. 

En definitiva, la apuesta de plataformas digitales 
como Netflix por la producción de producciones 

como Orange is the New Black posibilita trasla-
dar a la audiencia la existencia de múltiples mo-
delos y realidades de la feminidad, siguiendo la 
estela de otros ejemplos paradigmáticos como 
Mujeres desesperadas, Sexo en Nueva York o 
la reciente Girls. En este sentido, si bien parece 
quedar lejos aún la ruptura total de los estereo-
tipos de género, comienzan a irrumpir nuevos 
discursos ficcionales que cuestionan los cimien-
tos androcéntricos y heteronormativos de los 
discursos mediáticos más tradicionales (Menén-
dez & Zurian, 2014). Este proceso de evolución 
y “redefinición constante” responde a la natura-
leza cambiante de la imagen de la feminidad en 
las sociedades contemporáneas, al tiempo que 
pone de manifiesto el creciente interés entre el 
público femenino de contar con “guías y refe-
rencias cognitivas, actitudinales y conductuales” 
al otro lado de la pantalla (Chicharro, 2013).  

Notas

1. Información referente a Orange is the New Black, 
disponible en la base de datos IMDb. https://imdb.
to/1kKY7S6

2. Datos de audiencia facilitados por Nielsen a The 
Wall Street Journal. https://on.wsj.com/293NQjh

3. Entrevista ofrecida por Jenji Kohan a The Ho-
llywood Reporter: https://bit.ly/1mmWx7h
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